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que au título no añadía ninguno 
más a los suyos personales, deci- 
dieron ser utilea a su pais, aun- 

que fuese viviendo Una bohemia 
artística que les redimiese 8, si 
mismos de las tradicionales no- 

veleriaa de armas. 
Dice el conde de Romanones 

que a él el título le sirve para 
que no le tome la gente por otra 
persona. Y esto es muy respeta- 
ble. Pero a 108 demás& ¹que falta 
les hace, ni lea hacía, el titulo 

para realizar su labor de ciuda- 
danoso Y como sobrarles, tam- 

poco diremos que les sobre aho- 

ra, mientras nG Utilicen sua lan- 

zas históricas como alfileres pa- 
hGSflgal' R 1$ RepúbllCR. 

Ayer, en la tertulia del café, 
se acercó a nosotros un antiguo 

y querida amigo: D. Fernando 
Díaz de Mendoza y Serrano, hi- 

jo del ilustre comediante y de la 
duquesa, de laa Torres, nieto del 

general Serrano, y con unoa 

cuantos titulos encuadrando el 
noble apellido que lleva; actor 
SIQ 8 8 pll'Rclonea de pri m RC18 

Rndarin del arte y hombre de 

vastoa estudios, conocido de tG- 

dos 108 que saben vivir en ciu- 

dad, y noa dijo con júbilo de 

estudiante; — Acabo de obtener la cátedra 
de inglés en la escuela de Co- 

mercio de Madrid. 
Y 10 que BG dijo fué que había 

sido por unanimidad, COQ el nú- 

mero 1 y deapuéa de una lucha 

tremenda, en la que se jugaba 
tan sencillamente el porvenir de 

un aristócrata que queria ser 
una pieza más en este engranaje 
republicano. 

Por cierto que a nuestro don 

Fernando le hemos encontrado 
siempre así) con un libro debajo 
del brazo y el ánimo lleno de fe 

en au voluntad. Pero por mucho 

que busquemos, damos con muy 

pocos semejantes. Casi todos se 
preguntan abrumados: ¹, Para 
qué sirvo yGP ¹Para qué sirvo 

y00 
Y el caso ea que QG saben ni 

contestarse. 

no les importa ni 81 hecho ni la 

verdad, sólo les interesa el elec- 

to que pl'GdUzcR Su calulnnla 

maquiavélica y criminalmente 

Urdi dR. 
Pero si han pensado que el 

miedo silenciaría mis labios, si 

han creído Rmedrantarme con la 
tác'. ica innoble de aus insidias, 

si buscaban que sus infamiaa 

enmohecieran mi pluma, aí espe- 

raron que el aútil y venenoso 

gas de la calumnia asfixiara mia 

ideales, se equivocaron y han 

fracasado rotundamente en toda 

la línea. 
Ka que juzgaron mi alma por 

la suya hipocritona y jesuitica, 

que sólo ataca a traición e hiere 

a mansalva; de mercenario que 

sobornadoa por el mejor postor 

claudican y deaiertan de las más 

nobles causas; de mercaderes 
aprovechados que trañcan con 

108 más sagrado de la concien- 

cia y CGB loa ideales máa santos. 
Las pellas de barra de la cié- 

naga espiritual en que vegetan, 
no pueden aalpicarme, porque 

no desciendo hasta tanta miseria 

mental, y los esputos que lan- 

zan, vuelven a caer sobre sus 

l'ostros renioviendo 18 cRpa de 

barniz social con que esconden 

el rictua de su cobardía, de su 

egoismo y líe su maldad. 
Mxllllrx D1vl í. 

Medios y tácticas derecha, 108 que en sus propa- 

gMld8 a hlclel'OQ pUbllCO 81 bU10 

canalla y falso de que en el arra- 

bal de Jesús, una maestra laica 
— como si el laicismo no fuera 

una ley para todos 108 maestros 

nacionales — obligaba que las ni- 

ñas al entrar en la escuela dije- 

18n: «Xo hay Dios») cGnteatand0 

a au vez: «Ní nunca 10 hubo». 

La burda calumnia fué exten- 

diéndose tanto que aun gentes 
Sencillas dudMGB y pl'Bguntal'Gn 

ingenuamente si era rierto. 
He de salir al paso de eaa 

maniobra infame y negar públi- 

ca y solemnemente que ni fué, 

nl 08) Bl 801'Á BUQC8 proplO de 

mi carácter acto y enseñanza 
S BBI e j 8 n te. 

Respeto en grado sumo la con- 

riencia del niño para profanarla 
COB ninguna CGRCclón degradan- 

te; tengo un concepto demasiado 

elevado de mi misión para que 

la rebaje a tal extremo de indig- 

nidad profesional. Si me adhiero 
fervientemente al laicismo, por- 

que 81 laicismo libera al niño de 

intromiaiones confesionales, de 

creencias abstractas, impuestas 
prematuraturamente cuando no 

tiene capacidad para compren- 

der ni eligir religión cómo po- 

dria violar el alma de la disci- 

pu18 CGB RflrB18C10QBS 0 BegRCIO- 

nes que serian una coacción cen- 

surablBP 

A quien recoja el rumor 0 10 

plopague 10 Ieto pRIR que de- 

muestre el máa pequeño indicio, 
la máa mínima insinuación que 

en este aspecto yo haya formu- 

lado, sometiéndome a todas las 

p r u e b a s comprobatorias que 

puedan exigir. Sé que convenci- 

dos de la mentira, Bi tan siquie- 

ra lo intentarán, porque a ellos 

Ha sido siempre principio y 
norma de las derechas católicas, 
Run con olvido del octavo man- 

damiento del Decálogo, el apli- 

car en todas las campañaa poli- 
ticas y en todo 108 ataques al 
adversario, el lema condenable 

abyec'tG de: &-'caín nlnls, que 
RlgG quedR. )) 

Durante mi actuación de mu- 

jer l'epubllCM1$ he sufrldG dlatrl" 

bas, burlas soeces, injurias de 

torpe y sucio lenguaje. He pasa- 
do con desdén sobre laa inmun- 

dicias que salían de la boca 0 de 

plunla de cleI'tas gentes) pl'Gcu- 

rando con el apartamiento evitar 
la molestia de sua miasmaa. 

Pero, la injuria personal no 

les satisface; el insulto a la mu- 

jer republicana no calmaba au 

odio; y Gntonces, dispsraron con 
el oculto arco el dardo venenoso 

de 8Us cRlunlnlaa) contl'R 10 Blas 

quel'llio y Sagrado de ml Bxla" 

tencia: mi profesión de maestra. 
Llegal'on bRS t8 Blí con f USOS 

rumores de la profanación edu- 

cativa que se me atribuia, de la 
calumnia vil que con torpe in- 

tención buscaba herir mi senti- 

miento y mancharme con el des- 

prestigio. Y la calumnia urdida 

en el conclllábulo clerical, en 

contubernio con los monarqui- 

zantea — tengo motivos lógicos 

para auponerlo — ae hizo correr 
de boca en. boca, ae agrandó for- 

zada, se fué inflando como un 

globG para que estallase con es- 

truendo y daño. 
Fueron loa candidatoa d. e la 

Artsfocrafas 

Hay aristócratas que. conser- 

van el titulo de su abolengo, 

porque ain él no serían nada. Y 
valga 0 QG, oficialmente lo hacen 
ellos valer entre sua amistades. 
Pero la aristocracia es en nos- 

otros algo ya tan desvaido que 

llega a causar pena, por sus 

Ocultas y profundas tragedias. 
La aristocracia ae llevaba en 

España como un lujo de fami- 

lias, como un medio de tener 
preponderancia en palacio. Y 
Grdinarianlente ser aristócrata 
era tan poco, que caída la MG- 

narquia, algunos van por el 

mundG preguntándosB: &) Para 
que SII'vG yGP 

Por eso hubo hombres inteli- 

gentes que, al darse cuenta de 

DR. BALAGUER 

Kl socíalísme fou el darrer flll de la gran Revolurió. Pero 

abana de parir-lG, la gran Revolució engendrh un hereu més di- 

recte, el aeu germh major, el flll benvolgut dCJS Robespierre i 

Saint-Juat: el Peyublicanisme yur senae cap mena de meacla, d'idees 

SGC18118tea. 
Republícaníame pur: aquell republicanisme renovat de la 

Rntiguitat que s'inapirh en les herbiques tradicions deis grana 

lndlvlduS de 61E', Cia 1 RGma. 

Kl republicanisme pur éa, tal vegada, menya humanitari que 

el aorialisme, perqué gairebé no coneix al borne, sinó al riutadh. 

I mentres el socialisme vol fundar Una República d'hornea, el 

republicanisme pur no aspira ainó a instaurar una República de 

ciutadana. 
Kl republicaniame a seques, no éa, 0 al menys no resta Gbli- 

gat a éaser hO, egoiata per ai mateix, perb deu éaaer ho per la 

phtria a la que deu situar per damunt de tots els individus, per 

damunt de totea les nacions del món i de tot8, l'hulnanitat. Per 

conaegisent) el republicaniame pur desconeixerh, tothora la juatí- 

cla lnteIBRclGBR1 en tota 018 debRta) 1 tlngul 0 BG tlngUI laó ld 

seva phtria, éll li donarh sempre. Voldrá que domini i que aixafl 

a les naciona extrangerea per llur poder i llur glória. Ks fal h, , per 

raó natural, conqueridor, tot i que l'experiéncia deis segles li ha 

demostrat que ela triomfa militara condueixen fatalment 81 cesa- 

l'lsBle. 
Kn CMQbl) 01 republíCMliaB10 SOC1RllatR) el que pl'BCOnlfz8 01 

P. R. R. S. C. , detesta la grandeaa, el poder i la glbria militar de 

l'Eatat i prefereix la llibertat i el benestar. 
Federalista a l'interior, vol, demana, treballa per ls confera- 

ció internacional. f vol aquesta confederació, la demana i treba- 

lla per abastar-la, primer, per esperit de justicia, després, perque 

el P. R. R. S. C. eath plenament convencut de que la revolució 

económica i social que traspassa els límite artificials i funesta deis 

estats, no pot pas realitzar-se, al menys en part, sinó per l'acció 

mancomunada de totes G la majoria de les nacions que integren 

el món civilitzat; i que més 0 menya aviat acabaran per unir-se 

coaccionades per una munió de problemes socials que, per tenil 

carhcter internacional, QO pot cap nació, per rica i poderosa que 

si ui, resoldre per sí i per a aí. 

Se acabn de celeb?'ar en ésta capital, modesta ?! silen- 

cíosaniente, un acto ae g? An fpnscennencia yapa el poroe- 

nir yo/ítico de Cntalnna: la constitución y I Congreso del 

«Partit Repub/icá Radical Socia/ista Cata/n». De todos 

los rincones de la región hnn ncredido entusiastas republi- 

canos que hnn querido yatentizar con sn y?esencia, 
erlíusiasta adheesion hacia esa nueva f?'acción democrática 

que se organiza. E/ cnfn/án) p?'onnncindo con 2;a?ios 

acentos, di?;ersós tonos 2! modismos, delatnba la proce- 
de»cia de cada nno de los delegados. Iar) agona, Ié? ida 
?t Cerona, se unieron a Barcelona yarn entona? un canto 

n Cata/nna 'e! a ln Repub/ica. IIomb?'es. que cifPA2'on todo 

su orgullo, en no haber dejado de se& ?*epnblicanos cuan- 

do el serlo reportaba graves disgustos y queb?'Antos) no 

yodean) n pesar de su az"anznda'edad, 2'efene?' su entu- 

siasmo, 2! habla?'on pera e@te? iorizarlo, con noz eniocio- 

nada que hizo emocionar también n, cuantos les oian. 
Hombre~ modesto~, hombres &"udos, pero con un corazón 

que siente est?echez en sus pechos, supieron ar?ancar, con 

sinceras ya/abras) a? dorosos ap/ausos pocas neces rendi- 

dos poP lns mn/fitudes ciudadanas. 
12'es sesiones necesitó el ~PA? tit Pepublicá Radical 

Socialista Cntalá» para. dj ear constituído un fuerte yar- 
tido político, esencialmente democ?ático 2! de tendencia 

2 adicn/mente izquie?'dista. 

Ias entidades adheridas, fue?on i&4) ?t sus afiliados 
cotizantes, sobrepasan 2!a de los 20. 0W !Buen punto de 

yaPfidn!!&tIng?Iífeca base para estrucf?12'n?' nn gra)i pa2'- 

tino! Ho?nbres de nbo/e??go republicano) de l?nipia AistoPia) 

yrocedenfes de otros ya?*tidos, (especia/me??te federales) 
Aan coincidido con una legión de hombres jóvenes, en el 

deseo de crea? en Cata/u?la nn I'artido que, sin innecesa- 

rias demngogias, nct?Le en nna forma, consciente???ente 

izquierdista ?t radica/. X nsí) sePe?lnmenfe) AA11 discutido 

y han f?azado las normas yor las que se desen). o/?&. e?á el 

«Partit Repnblicei Radical Socialista Cata/ei». t/tIngní- 

fico ej emylo de ?nadn? ez yo/ítica! 
Parfído catalanisfa, de, sano catalanismo. De organi- 

zación puramente democ?ática. De masas qne goza? án 
de libre autodete?2?cinacion, ye? o que se sujetarán a una 

discip/ina. De diáfana 2! honesta acfuación. 
Partido de modernas caracteristicas, rechaza foda ín- 

dole dejefntupn, o ca?cdiLis?no) ~iendo 2'egido po? un Di- 
2"ecto? io, en donde los miembros que lo formen ?endirán 
cuenta anualmente de su, gestión, ?t solo yod&án ser? eele- 

gi dos una sola 2;ez. Pa?'tido abie?*fo a todas las tenden- 

cias? enocndorns 2! libe& aLes, acogerá f?'Aterna/???ente n, 

cuantos procedentes de ot? as regiones sientan como yro- 
pios los intereses de Cafalnnn. 

O). ganiz ació?i, disciy/ina, co?2?petencia) honestidad, hu- 

manismo, cntnLanismo 2! ?epeiblicanismo. He aqui los 

yrincipios p?'ogramá ticos de este nueGo Pa? tido. 
loma&?do como base el rijeo programa federal, &emo- 

zado lo conveniente, incorpora?á a su ideario soluciones 

, serias a los actuales problemas sociales, económicos 2! 

agrarios. Proyugna por el ser?;icono militar ?;o/u?lta? io, y 
nceyta, casi en su integ?idnd, e/ programa del Partido 
I!epub/icnno Radica/ Socialisfn Espa?los, con el que desea 

colabo?*ar en todo lo que afecte a i»te?'eses nacionales, 
Pie/intérprete del senfir del nueco «Pa? tít Pepublícá 

Radical Socialista Cata/n», fué don Pinmán lVogués 

Blzef, quién, como Presidente del Directorio, p? onnncíoi 

el discurso de c/ausu?A, definiendo en ele))nd?sin?os con- 

ceptos, sub?Ayados co». cálidos ap/nusos, lo qne debe se? 

una democrac n infe/ gente) ?*esponsAble ?t !eonestnme»fe 

di? igida 
Eigu? as destacadas del, ?eyub/icanis??10 catnleen) se Ann 

eidherido ya. Isrog?ee? i Comet, Pi Lt Su&)ie?' (S)i, Polch, 
Benet, Compfe, Bere)?gue?', Camps, I lo? ef, Deulofeu, 

Picó, Bala? i, Rodriguez i Pnpaseit, efc. , etc, se deciden 

a Luc, hnpyo? dar a Cafalnna u»a o? gani. ació» política 
de tipo eu?*opeo, dig»a de esta culta región y dc»nestrn 
q?ce? ida Republicn 

Los t?*enes q?ce yartie?'o», e/ domingo yo? la ta? de, de 

Ba& celona hacia toda~ las coma? cas catalanas, i?? adia- 

ban, con los delegados que se ?einteg? aban a sus locali- 

dades unos p?opósitos gne con?:o/untad fi? me se?án llena- 

dos a Ln, práctica po?' el catalanismo, ?epublicano e iz- 

quie? dista «Pa? ti t Pepub/icá Rndicnl Socialista Cnfa/á», 

l ICI'ORILLO BI. ASCO 
Bape clo»n, 

(il )llÃl'Í ii)( il 

NíM lllllllÉ il P Éf5 
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